r 
OR j 


Ai 


> Y 


Mr ds DIAL 


“ 


SEGUNDA. EPOCA 


PUBLICACION MENSUAL 


Tomo XII. GUATEMALA, AGOSTO Y SEPTIEMBRE DE. 1905. NOS. 8 y 9: 


A A A A A A A a e o 


b 


à COMISION’ REDACTORA : 
Director, Redactor en Jefe, P) 
Doctor Don Juan J. Ortega. Doctor Don Luis Toledo Herrarte. ' 


Administrador y Secretario de Redacción, : Í 
Bachiller, Celerino Guillén. N Er 


COLABORADORES: 
Los miembros dé la Junta Directiva, los Señores Profesores, Cursantes 
y demás individuos de la Facultad. 


ADMINISTRACION: 


Redacción del Periódico, en el edificio de la Facultad, 
Segunda Ayenida Sur, número 34. 


SUSORIPCOION: 
LT A RO A A AS E A 0 $8.00 
Número sueltos........00.....-. a e E. E SS, TETE 00 


f o. c EA ADVERTENCIA: 
: La Redacción es únicamente responsable de los artículos.no firmados. 


SUMA RIO: 


T.—La Escuela de Medicina y Farmacia én la Exposición Nacional. I:—Conferencia sobre lós 
¿A Rayos X y sus principales aplicaciones, por el Doctor Salvador Ortega. I1I,—Conferencia sobre 
bi la tuberculosis y medios de evitarisu contagio, por el Doctor Ernesto Mencos. IV,—Conferen- g 
ie, cia sobre el papel de los mosquitos en la transmisión de algunas enfermedades contagiosas, l 
ri por el Doctor Luis Toledo Herrarte. V.—Bibliografía; un líbro del Doctor Emilio Martínez, 

por el Doctor José Azutdia. 


— A O Ue — y 
' GUATEMALA i AS 
Papelería, Tipografía y Encuadernación de 
ARTURO SIGUERE a Co. A 


1905 > 


e 


El periódico enviará el canje á todas las publicaciones que 
con tal carácter reciba. 


> 00 


De toda falta ó irregularidad en el reparto del periódico, se servin darrá 


cuenta á la Administración, los señores Suscriptores, á fin de 


enmendarla á la mayor brevedad posible. 


CEREBRINE 


(COCA-TEINA ANALGESICA PAUSODUN) 

Licor agradable, de composición bien 
definida, sin ninguna relación con los lí- 
quidos orgánicos inyectables, á los cuales es 
bastante anterior; más activo y más seguro 
que todos los analgésicos conocidos, 

Una cucharada de las de sopa en cualquier 
período del acceso. 

Un remedio, cualquiera que sea, no puede 
producir, bajo una sóla forma, el máximun 
de efecto; en todos los casos se ha dado á la 
cerebrine cinco formas variadas, que le 
permiten responder á la mayor parte de las 
indicaciones clínicas especiales, 


CEREBRINE SIMPLE: jaquecas, neu- 
ralgias, curbatura debida á resfriados, á fatiga 6 
cansancio. Odontalgias, cólicos periódicos.—Frasco: 
5 francos. 


CEREBRINE BROMADA. Deunaac- 
ción generalmente más rápida y más durable, sobre 
todo en la mujer: zona, lumbago, neurastenia, neu- 
rosis,—Frasco: 5 francos, 


CEREBRINE YODADA: neuralgias 
reumáticas, constitucionales 6 que puedan ser trata- 
das por los yódicos. Arterio-esclerosis.—Frasco: 5 
francos. 

CEREBRINE BROMO - YODADA: 
neuralgias del trigémino, ciática y otras rebeldes 4 
todo tratamiento interior. De una á dos cucharadas 
de las de sopa al día.—Frasco: 6 francos. 


CEREBRINE QUINADA: grippe, in- 
fluenza, ccoriza, flebres eruptivas: De una á dos 
cucharadas de las de sopa al día.—Erasco: 5 francos, 
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LA ESCUELA DE MEDICINA Y FARMACIA, 
EN LA EXPOSICION NACIONAL. 


Galantemente invitada por la Comisión .de Letras, Ciencias, 
Enseñanza, Educación y Prensa, y con la 'cooperación valiosa del . 
Ministerio de Fomento; la Junta Directiva de la Facultad, organizó 
las Conferentias, que en éste número se públican; las NE acom- 

- pañadas de proyecciones luminosas, y en presencia de numeroso y 
distinguido auditorio, se efectuaron los días 18, 21 y 27 de Septiem- 
bre en el Salón de Actos del Instituto Nacional. 


CONFERENCIA , 


; QUE EL DOCTOR SALVADOR ORTEGA DIO EL DÍA 18 DE SEPTIEM- 
BRE, EN EL SALÓN DE ACTOS DE LA EXPOSICIÓN, Á NOMBRE 
DE La FACULTAD DE MEDICINA Y FARMACIA, SOBRE LOS 
Rayos X Y SUS PRICIPALES APLICACIONES. 


SEÑORES: 


El Señor Ministro de Fomento se dignó invitar á la Escuela 
de Medicina y Farmacia para que cooperara á la celebración de 
nuestro 2? Certamen Nacional del 15 de Septiembre. 

| - Cúpome en suerte ser uno de los designados por aquel Centro 

i = Científico, para llevar la palabra en su nombre por medio de una 

“conferencia relativa á las ciencias Médicas, dejando á mi elección 
el tema que debía desarrollar. l 
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Esta solemne ocasión me proporciona, además, la oportunidad 
de cumplir con un compromiso anteriormente contraído con los 
miembros que componen la Simpática Sociedad “La Juventud 
Médica.” 

Las nociones generales que vais á escuchar, no tienen otro objeto 
que vulgarizar el conocimiento y aplicaciones de los rayos X, ma- 
ravilloso hallazgo que en su postrimerías nos legó el pasado Siglo. 

Las numerosas é ilustradas personas que honran este recinto 
con su presencia, 
poco ó nada nuevo 
encontrarán en mi 
disertación, pero es- 
pero se sirvan aco- 
jerla con benevolen- 
cia, en obsequio de 
los que aun no co- 
nocen suficiente- 
mente el asunto 
de que me voy á 
ocupar. 

En la historia de 
la Medicina, como 
en la historia de los 
pueblos, en deter- 
minadas épocas se 
observan movi- 
mientos poderosos 
á lo que todo obe- 
dece; sus oleadas 
nos conmueven y su 
corriente nos lle- 
va á donde quiere. 

A la era del vapor, á la de la vacunación, á la de la Bacteriología, 
á la de la antisepsia y asepsia quirúrjicas que han ido presentándose 
en la escena científica, una tras otra, vemos agregarse otra no menos 
brillante, la era de la electricidad, á cuya influencia no debemos 


y talvez más tarde no podremos substraernos. ' 
En la industria hemos visto cómo poco á poco ha ido sus- 


tituyendo este poderoso agente al vapor; y á todos vosotros os 
consta que la primera ha ido invadiendo casi todos las ramas de 


la actividad humana. 
La medicina, que viene experimentando desde los tiempos más 


remotos modificaciones importantes, ha estado siempre á la expec- 
tativa de los grandes descubrimientos para aprovecharlos, si es 


a 
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posible, para lograr su fin, reconocer, aliviar ó curar las enfermedades 
y sobre todo aquella reputadas como incurables. De allí que apenas 
el maravilloso descubrimiento del profesor Guillermo Roentgen 
se dió á conocer, tratara de utilizar esta nueva forma de energía, que, 
apesar de ser reciente, se ha mostrado ya extraordinariamente 
fecunda en consecuencia de todo género y la que, sin duda alguna, 
reserva aún á nuestra admiración muchas sorpresas. 

Pocos descubrimientos han tenido éxito tan brillante en 
la prensa periódica como los rayos X, por el lado curioso, fántas- 
magórico y extraordinario de su invención. 

Los rayos X, señores, fruto de una labor científica, asídua y no 
de la casualidad, como generalmente se cree, fueron dados á conocer 
por su descubridor el profesor Roentgen de Wurtsbourg á la 
Academia de Ciencias del mismo lugar en el año 1895. 

Aquel modesto obrero de la ciencia, haciendo estudios sobre 
la chispa eléctrica, en tubos en los que se había hecho el vacio, 
se apercibió que se producían rayos invisibles, capaces de hacerse 
visibles proyectándolos sobre pantallas recubiertas de ciertos pro- 
ductos químicos. Con una instalación apropiada y en determinadas 
circunstancias, afirmaba el profesor Roentgen, podía obtenerse 
una fotografía del esqueleto, y hacer sin peligro, sin dolor, una 
autopsia del cuerpo humano vivo. 

Los rayos X llevan este nombre para indicar su naturaleza 
desconocida, como los rayos N de Charpentier, cuya naturaleza 
íntima se ignora. 

¿De qué elementos podemos servirnos para obtener radiaciones 
Roentgenianas á las que tantos éxitos deben hoy la Medicina interna 
y la Cirujía ? 

Tres factores primordiales son necesarios: una fuente de elec- 
tricidad, un interruptor y un tubo especial en el que se ha 
hecho el vacio. 

Paso á hacer una descripción sucinta de cada uno de ellos. 

Las fuentes de electricidad son numerosas y están constituidas: 
(A), por las pilas de todos los modelos conocidos y que están á 
vuestra vista, pila de Bunsen, pila deDaniel, de bicromato de potasa. 
(B), por acumuladores. (C), por las máquinas FrankJinianas ó 
estáticas como la de Ramsden, la de Winshurt, la de Holts ó la de 
Bonetti; todas ellas caracterizadas por la gran tensión eléctrica que 
pueden adquirir haciéndolas funcionar en determinadas condiciones. 

De varios modos pueden usarse estos aparatos, ya uniendo 
los tubos directamente á los conductores de la máquina, ya interpo- 
niendo un exitador, ó, en fin, agregando condensadores, en cuyo 
caso la chispa salta entre los exitadores que comunican con las 
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armaduras iuternas de las jas de Leyden, mientras las armadu- 
ras externas se unen por medio de un hilo metálico aislado, al 
anodo y catodo del tubo de rayos X. 

El tercer medio de proporcionarse electricidad, que es el que se 
usa más generalmente y del que me serviré para las experiencias 
que más adelante haré ante vosotros, son los grandes aparatos de las 
instalaciones centrales que proporcionan luz y fuerza á domicilo, 
por canalización aérea, como pasa entre nosotros ó subterránea, como y 
acontece en las grandes Ciudades de Europa y Estados Unidos. 

Estas corrientes que tienen una diferencia de potencial que 
varía en relación con la magnitud de los aparatos, la tenemos 
nosotros de dos clases: contínua y alterna. Contínua, de 11o volts, 
correspondiente á la “Empresa Antigua del Norte” y alterna, 
trifásica, de 120 volts y 50 pegíodos, correspondiente á la nueva 
Painissa 

Como la ers de la corriente que dan las estaciones 
centrales es demasiado considerable para enviarse directamente 
sobre los aparatos, conviene hacer una derivación de ésta sobre 
un reóstato, como el de la instalación N° 1 Me 

Además los aparatos de que he hecho mención, existen otros 
que transforman la energía eléctrica en corriente; pero ésta no. 
tiene la misma forma que la que llega á los polos de la máquina. 
A estas fuentes secundarias se les ha dado el nombre de trans- 
formadores. En general estos aparatos, como su nombre lo indica, 
transforman una corriente de baja tensión y. fuerte intensidad en 
una corriente menos intensa, pero de tensión más elevada. 

Los transformadores unos tienen el circuito magnético abierto, 
p los otros el circuito magnético cerrado. Estos últimos se usan sobre 

todo en electricidad industrial; los primeros fueron ideados por 
Ruhmkorff; el modelo clásico que sirve en los laboratorios científicos 
ha sufrido muchas modificaciones debido al contínuo trabajo que 
se exige de dicho aparato en las aplicaciones médico-quirúrgicas. 

Hice anteriormente mención de los interruptores. Estos apa- 

* ratos tienen una importancia capital sobre el valor de los buenos 

resultados de una operación relativa á los Rayos X. 

Primitivamente no se usaba más que el que posee la bobina de 
la instalación Número 1, y que se conoce con el nombre de 
interruptor de martillo, que tiene el inconveniente de no dejar 4 
que las bobinas de Ruhmkorff adquieran la intensidad que debieran E 
tener; Foucault remedió en gran parte este incoveniente ideando. E 
el interruptor que lleva su nombre y que tenéis á la vista. 4 

Más tarde Radiguet creó el interruptor que forma parte de 
la instalación que figura en una de las proyecciones, que tiene la A 
ventaja de estar accionando por la corriente misma de la bobina, a 
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lo que eyita las molestias de una pila especial, como pasa con el de 
Foucault ó de un motor ad-hoc, como necesita el interruptor Lewy. 
Con el interruptor de Venhelt marcado H, en la instalación Número 
II, la técnica de los rayos X adquirió un gran impulso, pues, merced 
á él, ha podido reducirse el tiempo de exposición de las placas 
fotográficas á algunos segundos. 

No insistiré sobre detalles de este aparato que podrán ser apre- 
ciados por todas las personas que deseen verlo de cerca. 

Dicho aparato, empleado para ver los cuerpos opacos y Ma 
al número considerables de interrupciones por segundo que puede 
dar, hace que la imagen adquiera gran fijeza y evita las intermiten- 
cias, tan molestas para los ojos, que producen la mayor. parte de los 
interruptores metálicos. 

El tercer elemento indispensable de que os hablé para la pro- 
ducción de los Rayos X, está constituido por un tubo especial- 

Para llegar al grado de perfección que han alcanzado los fabri- 
cantes en la confección de dichos tubos, estos han pasado por una 
serie de modificaciones que fueron originadas por la incesante labor 
de sabios como Faraday, Croocks, Guillaume, Lenard, Boudet, ete., 

que deseaban saber las transformaciones que la chispa eléctrica 
sufría en el vacío. Al huevo eléctrico, que es el aparato primitivo, 
siguieron los tubos de Gessler ó tubos llenos de gases diferentes y 
que tienen en sus extremidades unos hilos de platino que penetran 
un poco en su interior y que están destinados á comunicarse con los 
eléctrodos ó polos de una bobina Rhumkorff. 

Tan pronto como pasa la corriente, verán Uds. que en todo el 
largo del tubo, cualquiera que sea su forma, se percibe una luz viva 
de diferente color, según la naturaleza del gas que lo llena, la 
energía del osado, cue eta; 

Los tubos de Gessler son tubos contorneados de mil maneras; 
si en vez de un tubo así formado se toma uno derecho ó en forma de 
una ampolla única y en ella se hace el vacío lo más perfectamente 
posible por medio de una bomba de mercurio, el aspecto general del 
tubo en acción cambia y éste queda convertido en un tubo de Crooks. 
Conectado dicho tubo como uno de Gessler, se observa que la 
extremidad que recibe el polo positivo ó anodo se pone fluorescente, 
en tanto que la otra extremidad está completamente oscura. 

La apariencia general del fenómeno parece pues establecer, que, 
del polo negativo ó catodo, parten rayos que solo se hacen visibles 
al contacto del anodo; de ahí el nombre de rayos catódicos ó rayos 
negativos. Crooks infería de dicho fenómeno que las escasas molé- 
culas que quedan en el tubo después de hacer el vacío, se con- 
vierten en un nuevo estado, ó estado radiante de la materia. 
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De las experiencias que ante vosotros se han practicado, se 
deduce, que á medida que el vacío ha podido hacerse más y más 
grande se han, obtenido sucesivamente los tubos de Gessler y los 
de Crooks,que no se producen sino cuando se ha llevado la rarefac- 


ción de los gases á un grado que confunde la imaginación. 
En un trabajo presentado por Guillaume, dice respecto de los 


rayos catódicos, que dichos rayos caminan con una velocidad no 
inferior á 200 kilómetros por “segundo, que atraviesan todos los 
cuerpos bajo un débil espesor, son absorvidos proporcionalmente 
á las masas atravesadas, se desvían en un campo magnético, produ- 
cen vivas fosforescencias, descargan los cuerpos eléctrizados, y pare- 
cen apagarse en el aire después de recorrer alguuos centésimos de 


milímetro, de metales densos. 
Sobre el mismo tema hicieron en el año de 1894 Herts y Leuard 


estudios admirables. Empleando tubos Crooks obtuvieron impresio- 
siones fotográficas sobre placas sensibles á travez de cuerpos opacos. 

Los Rayos X, por las experiencias de Lenard, estaban descu- 
biertos; pero era preciso que una inteligencia más práctica se apro- 
vechara de la observación del fenómeno. 

Las experiencias presentadas por el profesor Roentgen á la 
Sociedad de Ciencias de Wurtsbourg, tienen bastante analogía con 
las de Lenard, Tomasi y Boudet; por esta razón deben considerarse 
éstos como los precursores de Roentgen, con tanta mayor razón que 
éste atribuye el éxito de sus experiencias y de su descubrimiento á 
las que Lenard había hecho antes que él. 

No obstante la semejanza que existe entre las experiencias de 
Lenard, de Hertz y de Roentgen, los Rayos X se diferencian tanto 
en ciertos puntos, que se ha llegado á atribuirles una naturaleza 
diferente por las numerosas y nuevas propiedades que presentan. 

Para terminar con la breve reseña que sobre los tubos he hecho, 
diré que, los que actualmente se usan que no son sino modificaciones 
de los de Crooks, se componen de una ampolla de vidrio de forma 
variable que contiene en su interior una cápsula de aluminio des- 
tinada á servir de catodo ó polo negativo y una lámina de platino 
inclinada á 45” sobre el eje del tubo y unida al anodo ó polo positivo. 

La lámina anódica ó anti-catódica recibe los rayos catódicos 
sobre la que se modifican, dando lugar á los Rayos X, de tal modo 
que puede decirse que en donde aquellos terminan, principian éstos, 
y que todo objeto que á su paso encuentran los rayos catódicos en 
el interior de un tubo de Crooks, se convierte én una fuente de rayos 
de Roentgen. 

La intensidad de estos es tanto más grande, cuanto que el obs- 
táculo es más considerable. Para obtener un foco de Rayos X, 
intenso y de pequeña extensión, se necesita reunir lo más posible 
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los rayos catódicos en un haz estrecho y recibirlos sobre un obstá- 
culo constituido por una sustancia de peso atómico elevado; este 
obstáculo debe al mismo tiempo poder resistir á la elevación de 
temperatura producida por el bombardeo catódico, que está demos- 
trado es capaz de poner al rojo blanco un fragmento de platino colo- 
cado en el punto de convergencia de un catodo cóncavo. 

Las condiciones arriba mencionadas están realizadas en los 
tubos focus, del que derivan todos los tubos que actualmente se usan. 

Los tubos bi-anódicos creados por Muret, se llaman así, por 
tener un anodo suplementario que se une á su congénere por el 
exterior, por medio de un hilo metálico; aunque el papel de este 
anodo suplementario no ha tenido explicación satisfactoria, sin 
embargo, la práctica ha demostrado su gran utilidad, reduciendo nota- 
biemente el tiempo de exposición en la fotografía de lo invisible. 

Todos los tubos tienen un límite de duración que no se puede 
precisar de antemano. El paso repetido de la corriente, hace que las 
escasas moléculas de aire que han quedado en el tubo en el momento 
de hacerse el vacío, sean absorvidas por el vidrio; para evitar este 
inconviniente, se han coustruido tubos capaces de volver á dar la 
cantidad de gas necesaria para su buena marcha. 

El tubo Chabaud que pronto verán Uds. funcionar, está cons 
truido con un eléctrodo de paladio, fundado en la propiedad que 
tiene dicho metal de absorver y retener el hidrógeno. 

Cuando el tubo se ha vuelto muy resistente al paso de la 
corriente, basta con calentar ligeramente el eléctrodo referido para 
que devuelva el hidrógeno absorvido y ponga al tubo en 'condicio- 
nes de funcionar perfectamente. s 

¿Cuáles son las propiedades de los Rayos X? 

La primera, y á la que me he referido en este trabajo, es la de 
provocar la fluorescencia de ciertos cuerpos, como el platino cianuro 
de bario, empleado por Roentgen, el platino cianuro de potasio, seña- 
lado por Silvanus y el tungstato de cal de que se ha servido Edison. 
Si se reducen dichas sustancias á polvo muy fino, se mezclan á la 
acetona, al colodión y al acetato de aluminium, y con dicha mezcla 
se barniza un cartón exento de impurezas, se tendrá constituida una 
pantalla luminosa ó fuoroscopio, que se vuelve brillante únicamente 
durante el tiempo que está expuesta á los Rayos X. 

Los modelos de fluoroscopios varían. Los más usados son el de 
Edison y el ordinario: ambos los tenéis á la vista. 

La luz que éstas pantallas dan bajo las radiaciones Roentgenia- 


nas, es capáz de iluminar una habitación débilmente; y la intensidad 


de su brillo depende de la sustancia de que están compuestas, de su 
relación en el espacio con respecto al tubo y de la naturaleza de éste. 
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Su poder de iluminación disminuye con el uso, pero puede regenerar- 
se, exponiéndolas á la luz del Sol por algún tiempo. 

` LosRayos X provocan también la fosforescencia de ciertos cuer- 
pos. (1) Esta propiedad ha tenido ya numerosas aplicaciones y el 
electricista francés Radiguet se ha servido de ellas para completar 
y dar más interés á sus curiosas experiencias de neo-ocultismo. 

Otra de las propiedades de los Rayos X, no menos importante 
que las anteriores, es la que poseen de obrar como la luz ordinaria 
sobre el compuesto químico bromuro de plata y que ha originado la 
radiografía ó fotografía de lo invisible, que tiene sobre la radioscopia | 
la ventaja de conservar un testigo material, en vez de una impresión 
fugitiva que permite comparar con certeza dos estados de un mismo 
cuerpo, de un hueso fracturado, por ejemplo, en dos épocas diferen- 
tes, comparación que no puede ser completa por el simple recurso 
de lo que se ha visto. Además, en más de una circustancia el estu- 
dio de un negativo podrá descubrir particularidades que han escapa- 
do al examen fluoroscópico directo, como ha sucedido con la 
aplicación de la fotografía al estudio de los astros. 

Los Rayos de Roentgen forman, á partir del foco de emisión, 
un haz divergente; fácil es compreuder pues, que por cerca que esté 
el objeto que se examina, éste se verá más grande de lo que es en 
realidad. 

Lo mismo pasa cuando el objeto está lejos de la pantalla, que 
se hacen más y más grandes. Las imágenes no solo son mayores que 
el objeto que se examina, sino deformes y la deformación tanto más 
grande, cuanto que el objeto que se estudia está más cerca de la 
pantalla. 

Los contornos son más ó menos bien marcados, según el tubo; 
si este está bien construido, son netos, pero muy á menudo son 
mal delimitados á causa de los rayos secundarios que caminan en 
todas direcciones y que provienen de la pared del vidrio de que está 
formando el tubo, y de los que es sumamente difícil poderse desem- 
barazar. 

Los rayos catódicos hemos visto*anteriormente que atraviesan 
solo ciertos metales poco densos y bajo un débil espesor, algunos 
centésimos de milímetro; los Rayos X atraviesan todos los metales 
y muchos de ellos como una placa de aluminio de centímetro y medio 


de ancho, no oponen resistencia alguna á su paso directo. 
Los Rayos X son desviados por el imán, como los rayos del 


huevo eléctrico ó los rayos catódicos. No se refractan como la luz 
ordinaria pasando del aire al agua, al sulfuro de carbono, al alumi- 
nio, al vidrio ó al zinc, no pueden reflejarse regularmente sobre la 
superficie de los mismos cuerpos y no se polarizan. 


u) Sal fosforescente de Rodiguet, fosfuro de calcio, sulfuro de zinc. 
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Lo que he iofenido sik peatorà á las propiedades de los Rayos X, 
demuestra claramente que esta clase de radiaciones tienen muchos 
puntos de contacto con las que Becquerel descubrió en el uranio 
y sus compuestos, que son verdaderamente misteriosas, y se asemejan 
á las que emite el radio, el actinio y el polonio, metales descubiertos 
por los esposos Curie y que tienen un poder radio activo un millón 
de veces más grande que el uranio y el torio. 


APLICACIONES DE LOS RAYOS X 


Una de las primeras aplicaciones que al descubrirse los Rayos X 
vino á la mente de los experimentadores, fué la de buscar cuerpos 
extraños introducidos en el organismo. Se creía poder obtener por 
“este medio la posición de balas, fragmentos metálicos, agujas, etc. 
que hubieran penetrado en los. miembros. Las suposiciones se 
convirtieron en hermosa realidad, cuando Gerard y Marchaud, entre 
otros en la Sociedad de Medicina de Paris, en su sesión del y de Mayo 
de 1898, presentaron fotografías de un pié y de una mano, en la que 
los Rayos X permitieron netamente ver la existencia de los proyec- 
tiles que se suponía existían en ellos. 


Numerosas observaciones demuestran la utilidad de los Rayos X 
en el estudio de las lujaciones y fracturas, así como en el diagnóstico 
de piedras y cálculos situados en la vejiga, en el riñón y en las vías 
biliares. 

En Medicina Legal, Mr. Bordas los ha encontrado de utilidad 
práctica. En 1896 presentó á la Academia de Medicina de Paris, 
dos fotografías de pulmones de fetos, en los que se pudo apreciar la 
presencia de burbujas de aire en los pulmones que habían respirado, 
mientras que en el caso contrario, estos, en la fotografía, se mostra- 
ban completamente opacos. 

Remy y Contre Moulin inyectando cadáveres con sustancias 
convenientemente preparadas, han obtenido detalles anatómicos ver- 
daderamente admirables, en las más finas ramificaciónes arteriales. 


Bouchard, eminente sabio francés, ha obtenido detalles de gran 
importancia aplicando el procedimiento de Roentgen para descubrir 
algunas afecciónes de la pleura y del pulmón; una de las ventajas 
que ha encontrado á este medio de exploración es la de servir de 
control á los procedimientos ordinarios de examen, y la ventaja muy 
digna de tomarse en cuenta para los maestros, dé poder mostrar, 
simultáneamente y en un momento dado á una colectividad, la exis- 
tencia, la extensión y la profundidad de un derrame en la pleura, 
que cada uno podría apreciar por medio de la percusión, pero solo de 
un modo fraccionado y por una exploración personal. 
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De todos los trabajos publicados por Willias, Allens, Bek, Pusey 
y Soilard, se deduce claramente que los rayos X, constituyen un 
excelente tratamiento de los tumores malignos superficiales; y Lazard 
(berlinés) en el Congreso de Radiología que se reunió en la capital 
del Imperio Alemán el 30 de Abril último, insistió sobre la benéfica 
influecia que la radioterápia tiene sobre los cánceres del pecho y so- 
bre todo, en los admirables resultados que la Reontgenización dá en 
las recidivas que sobrevienen después de la operación, pues detiene 
ó hace retroceder la marcha invasora de los tejidos de nueva forma- 
ción. 

Las publiciones de Freund, Kumel, Unna, Sholtz, relativas á ca- 
sos de tricoficias, tiñas, sicosis, etc. curadas por medio de la aplica- 
ción de los Rayos X, empleando corrientes relativamente débiles de 
dos ampéres y 12 volts, son concluyentes; y los felices resultados 
obetenidos por numerosós médicos sobre el lupus de la nariz con 
vastas ulceraciones, pueden figurar al lado de los que Finsen ha obte- 
nido por medio de los lentes que llevan su nombre. 

Las numerosas proyecciones que sobre el particular poseo y 
que no os presentaré porno fatigaros demasiado, son eminentemente 
sujestivas y permiten concluir que los Rayos X, curan seguramente 
dicha afección, dejando una cicatriz blanda y de buen aspecto. 


Fuera de las aplicaciones á que me he referido y que son del 
dominio de la Medicina ó de la Cirujía, existen otras no menos 
importantes de las que paso á ocuparme. 

En la Historia Natural, los Rayos X permiten estudiar las pie- 
zas de las colecciones, sea en el estado seco, sea conservadas en 
alcohol sin alterarlas en lo más mínimo. En efecto, ni las plumas ni 
los pelos impiden la reproducción del esqueleto interno, y es posible 
obtener por medio de ellos, sea sobre el animal vivo ó en los cadá- 
veres de éstos, datos inmediatos antes de proceder á hacer la autop- 
sia ó seguir tal ó cual experiencia, sin necesidad de disecarlos. 


Por lo que acabo de decir, fácil es comprender la revolución 
completa que han sufrido los métodos de experimentación, puesto 
que en determinados casos, no es necesario sacrificar al animal que 
puede coservarse con toda integridad. 

Una idea bastante clara de esto os darán las proyecciones que 
á continuación se harán. 

Otra aplicación curiosa que han tenido los Rayos X, se refiere 
á la verificación del contenido de pequeños fardos enviados á las 
aduanas para averiguar el contrabando. 

La mayor ó menor transparencia que presentan algunas sustan- 
cias, ha servido para reconocer su falsificación. Así Rauwer pudo 
reconocer el sulfato de barita en un azafrán decomisado. 
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La radiografia permitió á Girard y Bordas descubrir la materia 
de que estaban hechos ciertos cartuchos explosivos, las sustancias 
que contenían, y la superposición de éstas, de modo que podían 
abrirse sin peligro. 

Por medio de los Rayos X se ha demostrado hasta la eviden- 
cia lo fácil que es distinguir el diamante verdadero de sus imitaciones, 
razón por la que pueden considerarse como expertos en piedras 
preciosas; y numerosas experiencias hechas, han probado que las 
perlas finas pequeñas, son más opacas á los Rayos X que las falsas 
de las mismas dimensiones. 

La paleontología, ha empleado en más de una circunstancia los 
Rayos X; y M. Lemoine ha presentado á varias Sociedades Cientí- 
ficas, negativos que ponen claramente de manifiesto todo el partido 
que se puede sacar de la radiografía aplicada al estudio de piedras, 
fósiles y conchas. 

Un estudio que es sumamente interesante por las sorpresa que 


puede dar es el del contenido de las momias. La estructura íntima 
de éstas no puede conocerse sin deteriorarlas; por medio de los 
Rayos X se ha examinado ya un gran número de ellas y en más de 
una ocasión, piezas que se consideraban de valor inestimable, han 
resultado ser admirables falsificaciones. Una de las proyecciones 
que á continación podréis apreciar, se refiere á la momia de una joven 
princesa egipcia, que tiene ties mil años de duración. Como había 
ciertas dudas sobre su contenido, su propietario actual, que la 
había obtenido mediante una fuerte suma, hizo que se practicara 
en su presencia una radiografía. Este medio admirable de control, 
vino á agregar un dato más á los que ya existían respecto á su 
autenticidad. 

La radiografía de objetos metálicos ha adquirido en estos últimos 
tiempos gran precisión; y gracias á los procedimientos especiales que 
ha empleado Buguet, se puede obtener con gran facilidad la fotografía 
del mecanismo interno de un reloj á través de su caja y todos los deta- 
lles de las piezas que forman un fusil Lébel ó de un fusil Mauser. 

Para terminar, señores, y después de daros las gracias por la 
atención que me habéis dispensado, deseo que os convensáis de que 
los Rayos X no constituyen únicamente una curiosidad de labora- 
torio, que cada cual puede producir con una instalación relativamente 
pequeña y sencilla, sino un elemento poderoso que ha realizado ya 
muchos milagros, y que gracias al descubrimiento del Doctor Roet- 
gen y á los trabajos que de éste han derivado, la ciencia actual, no 
sólo ha podido adquirir la propiedad que los antiguos atribuían al 
lince, la de ver á través de las murallas, sino la más maravillosa aún, 
de penetrar su mirada á través del cuerpo humano, para percibir y 
poder sacar de él, las causas del sufrimiento y de la enfermedad. 
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DETALLE DE LAS PROYECCIONES QUE ILUSTRARON 


LA CONFERENCIA. 


19? PARTE: 


1*—Guillermo Roentgen nació en 1844 en Leunep, en la pro- | 


B. 


vincia de Dusseldorf (Prusia). Descubrió los rayos X en 1895, 
actualmente es profesor de Fisica en la Universidad de Würtsbourg 


en Baviera, donde enseña particularmente la Mecánica, la Acústica 


y la Optica; dirige un Laboratorio, es caballero de 2* clase de la 
orden de la corona de Prusia, condecoración dada por su soberano 
emperador. 


2*—Bobina de Rumkorff, con interruptor de martillo, usado en 
las primitivas bobinas; tiene el inconveniente de no dejar que 


dichos aparatos alcancen la intensidad que debieran tener. 


3:— Interruptor de Faucault, compuesto de dos cápsulas de 


vidrio que contienen mercurio, en la que penetran dos vástagos de 
platino, fijas en el brazo de la palanca, que está en contacto de un 


modo intermitente con el electro iman. Funciona con una pila 


especial. 


4*—Interruptor de Radiguet y "modo de conectarlo con la 


bobina. Puede funcionar este aparato con corriente continua ó 
corriente alternativa. > 


5—Interruptor de Venhelt, constituido por un vaso de vidrio 


de forma cúbica, que se llena hasta el nivel %, con una solución de — 
sulfato de magnesia, 300 gr. por 1000 de agua. Los eléctrodos 


están formados por una lámina de plomo y otra de platino, que se 
conectan con el inductor de la bobina. Se llama tambien interrup- 


tor electrolítico. Lo que caracteriza á este interruptor es el inmenso 
número de interrupciones por segundo que puede dar. 


2? PARTE: 


1"—Proyectíl alojado accidentalmente en los huesos de la cara. 
La bala penetró al nivel del borde externo del maxilar superior 
derecho y pudo extraerse con suma facilidad por los datos dados 
por las rayos X. 

2. —Radiografía con un anillo y dos agujas. 

3"—Esta proyección se refiere á una descarga de escopeta 
sobre el antebrazo. Los puntos negros son los perdigones que han 
quedado en su interior después de su primera curación, y que son 
la causa de accidentes que desaparecieron al extraerse estos. 
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4"—Pié, en el que se ven claramente las deformaciones de 
los dedos por el uso de un calzado demasiado estrecho. Las falan- 
jetas están encorvadas en forma de garfios y desviadas hacia dentro. 

5:—Proyección de la mano de un niño de 12 años, que sufría de 
dolores intolerables del borde externo de la mano. El 5? metacar- 
piano se ve aumentado de volumen debido á una afección tubercu- 
losa del'hueso. En esta mano se perciben también detalles curio- 
sos, como son: los espacios muy grandes entre hueso y hueso del 
carpo, que todavía no ha acabado de desarrollarse y la presencia de 
los cartílagos epifisarios todavia no soldados al hueso á causa de la 
edad del sujeto. 

6.—La presente figura representa la fotografía ordinaria de un 
pájaro disecado y clavado sobre una plancha de madera, que per- 
mite hacer la comparación con la siguiente obtenida por medio de 
la fotografía de lo invisible, en la que se reconece fácilmente el 
animal anterior. Las plumas, las carnes permeables á los rayos X; 
han desaparecido; pero en cambio el esqueleto y los clavos que 
fijan al animal y que son impermeables á dichas radiaciones se 
destacan perfectamente sobre el diapositivo. 

7:—Sin necesidad de proceder á la autopsia de una rana que ha 
deglutido un pez, los rayos X permiten darse cuenta de dicho acci- 
dente, así como la posición del estómago en el interior del cual se 
encuentra. Tanto esta proyección como la que sigue, ponen de 
manifiesto la facultad que poseen ciertos reptiles de tragar su 
presa sin masticarla, debido á la ausencia de molares. 

8?—Cabeza de momia á la que me referí y que según la 
leyenda, fué una princesa ejipcia. 

9:—Esta proyección se refiere á la fotografia de la misma por 
medio de los rayos X, que evitó, que para averiguar su verdadero 
contenido, se despojara de las ricas bandeletas que la cubrían y que 
hubiera hecho que dicha reliquia perdiera en gran parte su valor. 

10—Radiografía de un reloj hecho con una exposición larga á 
travez de la caja, el vidrio y el cuadrante en metal esmaltado. 

11—Otro reloj de oro, fotografiado en las mismas condiciones 
y en la cual se ven todos los detalles de su mecanismo interno. 

12—La presente proyección se refiere á una curiosidad que se 
observa amenudo en algunos batracios y que á primera vista 
parece rara y que consiste en la presencia de dos colas, accidente 
que se produce cuando casualmente se divide la última vértebra, 
quedando adherida esta por su base al resto del animal. 
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CONFERENCIA 


QUE EL DOCTOR ERNESTO MENCOS, DIÓ EL DÍA 21 DE SEPTIEM- e 
BRE, EN EL SALÓN DE ACTOS DE LA EXPOSICIÓN, Á NOMBRE 
DE LA FACULTAD DE MEDICINA Y FARMACIA, SOBRE LA TU- 


BERCULOSIS Y MEDIOS DE EVITAR SU CONTAGIOS9e 


SEÑORES: 


Debo ante todo agradecer al Señor Decano de la Facultad de 
Medicina, la galante invitación que se dignó hacerme para ampliar 
los conceptos de la conferencia que, sobre la Tuberculósis, pronuncié 
el año próximo pasado en los salones del Excelsior. Si solo contara 
con mis pocas aptitudes, hubiera desde luego declinado tan alto honor; 
pero sé que puedo confiar en vuestra benevolencia, pues en la 
humanitaria y simpática cruzada que se hace contra la tuberculósis, 
ninguna cooperación, ninguna buena voluntad se desechan. Muy 
justo es por otra parte permitir á mis sentimientos de guatemalteco, 
llevar mi humilde ofrenda á los altares de la Patria, hoy que celebra 
la fecha gloriosa y por siempre memorable de su emancipación 
política. 208 

Cuando se va á combatir á un enemigo es condición indispensa- 
ble conocer sus medios y elementos, sus fuerzas y sus armas. Así E 
(y apartándome en cuanto me sea posible del tecnisismo médico) Ez 
haré, en primer lugar, una breve relación de lo que es la tuberculósis, 
y de las peculiaridades que le conciernen. | 

Pero, ya que de esta enfermedad se trata, justo es recordar 
antes, los nombres de los grandes sabios que han consagrado su vida 


e > y sus energías, su esfuerzo y sus afanes, al estudio y resolución de 
O los problemas que presenta. | 

8 Estos son: Hipócrates en los orígenes de la medicina; Areteo y 

A Galeno más tarde; Bayle intentado por el año de 1810 una clasifica- 
y ción anatómica de la Tisis pulmonar; Laennec demostrando que la 

a enfermedad es una, y única la causa que la produce: el tubérculo; 

EA Villemin probando en 1865 que es contagiosa y entreviendo con rara 

f | intuición que la causa debe residir en un agente inoculable; Bouley 

ce defendiendo en la tribuna y en la prensa estas ideas; y Cohnheínm, 

d enemigo primero, y luego, ferviente adepto, resumiendo el debate en 

K la más bella síntesis que guardan los anales de la Medicina. 
e Fecunda y noble labor; pero estaba destinado á un gran genio, 

Pasteur, el descubrimiento de mayor trascendencia de la última mi-- 
3 tad del siglo pasado y que más luz debía arrojar sobre estos asuntos: 

E la bacteriología. Ciencia que allevantar el velo de lo infinitamente 

Pes | 
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pequeño, nos enseña que el orígen y causa de muchas enfermedades 
reside en elementos vivos: los microbios, y nos pone en aptitud de 
combatirlos y vencerlos, haciendo triunfar la vida sobre la muerte. 


(*) Es Pasteur una de las más legítimas glorias de la Francia y 
de la especie humana. Su vida encierra los más admirables ejemplos 
de trabajo, de perseverancia y de virtud. Nació en Dole (Jura) el 
27 de Diciembre de 1822 y murió en Garches el 28 de Septiembre 
de 1895. Hijo de un simple obrero se hizo notar desde niño por su 
ardor por el trabajo y por su acendrado amor á la Patria. 


Sus investigacio- 
nes sobre la fermen- 
tación, fueron el 
punto de partida de 
estudios ulteriores 
sobre las enferme- 
dades infecciosas y 
sobre los vírus: es- 
tudios que vió, al 
cabo, coronados del 
más brillante y ha- 
lagador resultado. 


Todos los descu- 
brimientos ulterio- 
‘res han emanado de 


allí por una especie 
de desarrollo natu- 


ral. Creador de la 
bacteriología mo- 
derna, á él conver- 
gen los numerosos 
descubrimientos 
que en ella se apo- 
yan. Sin Pasteur y su método, los trabajos recientes sobre la 
tuberculósis y tantas otras enfermedades, aún no habrían llegado. 


Sembrada la semilla por Pasteur, pronto fructificó y en Francia, 
Alemania é Inglaterra se emprendieron estudios é investigaciones 
bacteriológicas. De esa fuente fecunda surgieron los trabajos de un 
eminente y sabio médico alemán: (*) Roberto Koch, quien al cabo, 
el 24 de Marzo de 1882, descubre el verdadero agente patógeno de 
la tuberculósis, estableciendo de una manera definitiva é irrefutable 
la naturaleza parasitaria de la enfermedad. Y de una vez, la iden- 


(*) —Primera vista: Pasteur. 
(+) —Segunda vista: Roberto Koch. 
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tidad, bajo el punto de vista etiológico de las diversas formas que 
presenta este flajelo. 
de este descubrimiento; baste decir que esta adquisición científica - 
hizo adelantar el conocimiento de la enfermedad en un solo diaii 


No insistiré en la importancia primordial 


más que el trabajo de muchos sabios en cien años. 


¿Qué es en el fondo la tuberculósis? Fácil nos es contestar E 
No es otra cosa que la debilitación general de las fuerzas 


ahora. 


todas del organismo, motivada por la invasión y propagación en él, 


de un microbio especial, el descubierto por Koch, y que lleva su 


nombre. 


Si contempláis el cielo en una de nuestras hermosas y 0 
noches sin luna, en que está todo él tachonado de brillantes ye 


purisísimas estrellas , Pensaréis: no es posible que haya más; pero si 


con la ayuda de un telescopio, observáis ese mismo cielo, dl 
briréis nuevos millones de astros en medio de los espacios aha oi SA 
á la imaginación suponer un límite á las 


sin que 


nada permita á 


profundidades del éter. 

Si, inversamente, examináis una gota de agua suspendida en la 
punta de una varilla de vidrio, os parecerá tan pura y transparente, 
irisada de mil “colores por los rayos de luz, que diréis: no hay nada, 


agua y nada más; pero poned esa gota de agua en el campo del 


microscopio y os A al hallaros en presencia de un mundo 


nuevo, 


, 


curioso é interesante, en sumo grado, en medio de su 


pequeñéz. Y es que nuestra vida fluctúa y está sometida á la influen- 
cia y acción, no sólo de lo infinitamente grande, sino también de lo 
infinitamente pequeño! Es en este mundo antes desconocido para 


nosotros, donde fermentan y pululan esos séres, inapreciables á la- 


vista, pero que como el microbio del cólera, de la difteria y de la 
tuberculosis, minan nuestra naturaleza y agotan las fuentes de la vida. 
La característica de las verdades científicas es que son demos- 
trables experimentalmente. 
Voy á mostraros los bacilos de la tuberculosis. 


(*) Aparecen en esta figura bajo la forma de bastoncitos finos y - hi 


cortos (en relación con el resto de la proyección) reunidos en grupos. 
Su longitud apénas iguala á la mitad de un glóbulo rojo; los 


microbios no son regularmente rectilíneos, al contrario, lo más. 
frecuente es verlos encorbados. 


El bacilo de la tuberculósis es 


eminentemente aerobio; se desarrolla en las culturas á la tempera- 
tura de 37 á 38 grados; resiste largo tiempo á la desecación y á la 


putrefacción en el suelo y 


también á la acción del jugo gástrico. 


A la influencia del RE húmedo, á 70 grados, pierde su vegeta- 
bilidad al cabo de pocos minutos; y perece rápidamente bajo la 
influencia de los rayos solares. j 


(*)—Tercera vista: Bacilos de la tuberculosis. 
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Los ejemplares que Uds. vieron provienen del esgarro de 


un enfermo. La partícula que sirvió para la preparación cabe en 
la punta de una aguja fina; imagináos pués, el número de millones 
de bacilos contenidos en todo el esgarro. 

¿Os admiraréis ahora de la recomendación de los médicos é 
higienistas de no escupir en el suelo, sino solo en recipientes apro- 
piados, donde estas miriadas de gérmenes de la muerte puedan ser 
destruidos.? Espero que nó. 

Pero, me preguntaréis. ¿Cómo explicar, que existiendo por 
todas partes estos elementos de enfermedad, mo seamos todos 
tuberculósos.? 

Muy sencillamente. Si el organismo en que se alojan es robusto 
y sano, los neutraliza y elimina. Solamente el cuerpo anémico y 


gastado por la fatiga, consumido por el alcoholismo (otra plaga 
social) ó debilitado por agenas enfermedades, ofrece el medio, el 
terreno favorable. ; 

Sentado esto, estudiemos cómo se propaga la enfermedad. 

Desde muy atrás se tenía la vehemente sospecha de que la 
tuberculósis.era contagiosa. Así, en 1790 se hizo quemar en la 
gran plaza de Nancy, el mobiliario de una mujer tísica; en Nápoles 
un edicto real de 20 de Septiembre de 1785, prescribía la secues- 
tración de esta clase de enfermos y la desinfección de sus casas, 
efectos y muebles. Pero no fué sino como consecuencia del descu- 
brimiento experimental de Villemin, que indiqué yá, cuando esta 
cuestión fué seriamente tratada y dilucidada de tal modo, que hoy 
domina por completo el estudio de la etiología del mal. 

Cayendo sobre el suelo, que supondremos ser la calle, el piso 
de un wagon, una sala de espectáculos, etc., el esputo de un tuber- 
_culoso, no tardará en desecarse y los millones de bacilos que 
encierra, arrastrados por el aire, irán á alojarse en los bronquios y 
pulmones del primero que a, 

Para que os déis perfecta cuenta de lo que vá á suceder, os voy 
á mostrar antes, una vista que representa un pulmón humano sano 
que ha pertenecido á un hombre muerto por accidente á la edad de 
27 años, y que gozó siempre de muy buena salud general. 

[+] El parenquina, es decir, el tejido propio del pulmón que aca- 
báis de ver, no ofrece ninguna lesión, ninguna irregularidad, nada 
de anfractuosidades cavernosas como las vamos á probar, adelante, 
en pulmones enfermos. 

(**) Si vemos con el microscopio una partícula de este mismo 
pulmón notaremos la presencia de bronquiolos y artericlas, que son 


(+) —Cuarta vista: Pulmón sano. 
(*)—Quinta vista: Corte de pulmón sano, 
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las subdivisiones de los bronquios y de las arterias apreciables á la 
simple vista y que constituye esa especie de peon esponjoso propio 


de estos órganos. 
En estos órganos sanos, no prosperará el microbio. 


Supongamos, en seguida, que se alojó en el aparato respiratorio 


y ' 


2 
+ e 
«O 


de un jóven que desgraciadamente contrajo el vicio del alcohol (y 
pongo este ejemplo, por que el alcoholismo creo que es entre nosotros, 
sin disputa, el principal factor para el desarrollo y aumento de la 


tuberculósis); su organismo degenerado, es incapáz de luchar con 


ventaja contra la invasión de afuera y pronto sucumbirá víctima del 
flajelo. 


su pulmón.? Voy á señalároslos. 


Desde el momento en que los bacilos invaden el pulmón, su 
presencia provoca la dilatación de los vasos al rededor de los sitios 


que ocupan. 

Parece que la economía sintiéndose en peligro y temerosa de 
salir vencida, acumula contra los intrusos, no solo sus defensas 
ordinarias, sino también las excepcionales y extremas encomendadas 
á los glóbulos blancos. En efecto, estos glóbulos que circulan en 
los vasos, tienen por función rodear y destruir los microbios dañosos; 
absorverlos y arrastrarlos fuera del organismo, aún á costa de su 
propia existencia. 

Si en esta empeñada lucha vencen los microbios, una serie de 


desórdenes se producen, desórdenes que se manifiestan al exterior 


por los sufrimientos del paciente; y que nosotros estudiáremos en su 
última faz por medio de un corte que supondremos hacer en 
un pulmón. 

[*] Este nos enseña, hacia su vértice, lesiones destructivas 
profundas, llamadas cavernas: cavidades de diverso tamaño, de 
donde se escapa un abundante líquido sanioso, limitadas por tejido 
indurado é impermeable al aire. Otras lesiones meños avanzadas se 
nos presentan á su vez: las masas tuberculosas, con su aspecto 
blanco-amarillento, y, todavía, la manifestación primitiva de la 
enfermedad: la granulación, desde la simple forma miliar, hasta el 
tubérculo conglomerado. 


¡Triste cuadro el que presenta un tísico: enflaquecido, inapetente 


y fatigado. La tos, una tos pertinaz y cruel lo persigue y aniquila; 
y á esto vienen á añadirse más tarde, las hemoptisis, la fiebre, 
los sudores profusos y la angustia, hasta que la muerte con dalam 


de madre lo cubre con su manto cariñoso y lo tranporta á otras 


regiones! 


(*)—Sexla vista: Pulmón tuberculoso. 


O A: 


¿Deseáis saber cuales son los desórdenes que se producirán en ys 
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Las figuras que vais á ver son: > 


[*] La de un hombre de 23 años que reconocía que al uso del 
ajenjo y de otros aperitivos, desde la edad de 16 años, debía en gran 
parte su estado desesperado. 


. 


[*] Y la de una joven de 19 años que presenta el carácter de la 
= tuberculósis pulmonar, llamada tísis galopante, contraída en un 
medio especialmente favorable, aunque digno y meritísimo: asistiendo 
á su padre alcohólico y tuberculoso. 


(+) En esta figura resalta un carácter exterior de la tuberculosis 
crónica á cierto período. Consiste en la forma particular de las 
falangetas, que, menos enflaquecidas que las falanges y falanginas, 
dan á los dedos el aspecto de baquetas de tambor. 


(*) Este carácter irá acentuándose con los progresos de la enfer- 
medad como se vé en la proyección que tenéis presente. 


- ©) Hé allí el retrato de una mujer joven de 21 años, que acaba de 
ser madre estando en un período muy avanzado de la tuberculosis 
crónica. Su niño, no obstante esta circunstancia, no está atacado 
por la enfermedad; ofrece solamente una predisposición particular 
para contraerla; y necesitará precauciones especiales para preservar 
y robustecer su delicado organismo. - 

Es un hecho, hoy generalmente admitido, que la tuberculosis 
no se heteda' y sólo se nace con la' predisposición para contraerla; 
si es tan frecuente ver que á los padres tísicos correspondan hijos 
tísicos, es porque en el contacto cuotidiano y el trato íntimo hay 
ocasión bastante para un contagio seguro. 

, No sólo por la respiración puede contraerse el terrible mal en 
que me ocupo, lo produce también la ingestión de alimentos 
provenientes de animales tísicos; la leche, sobre todo, parece ser 
la causa común de incculación por intermedio del tubo digestivo. 


No pretendo cansaros describiendo una por una las diversas 
formas que afectan la dolencia, solo recordaré que según sea el órgano 
dañado, y pueden ser la pleura, el pericardio, el intestino, todos del 
organismo, en una palabra, así será el cuadro clínico distinto que se 

_ presente al médico; y más comprometida estará la vida, cuanta más 


pe = fina y delicada sea la función de este órgano. 
SA i Las infecciones „Þacilares se producen también exteriormente 
- sobre el tegumento cutáneo; prueba de ello os la darán las siguientes 


proyecciones. 


[*]—Septima vista: Hombre tísico. 
[*]—Octava vista: Mujer tuberculosa. 
(+) —Novena vista: Mano de tuberculoso. 
ra (*)—Décima vista: Dedos de tuberculoso. 
(*)—Undécima vista: Mujer joven, tuberculosa. 
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(*) Esta figura representa una Joven de 20 años, afectada - 
de tuberculosis cutánea de la cara, sin que su estado general 


presente nada de particulur. 

Capítulo importante es el que se refiere á las lesiones óseas. 
Lo mismo que para ciertas enfermedades orgánicas y de la piel, un 
buen número de las enfermedades de los huesos, gran consideradas 
como dolencias especiales, pero siempre, gracias al descubrimiento 
de Pasteur, primero, y de Koch, después, ha podido comprobarse que 
son debidas al bacilo de la tuberculosis que obran en ellos como 
factor principal. Tales son: : 

(E) La coxalgia en los niños y el Mal de Pott. (Del nombre del 
médico inglés que estudió con excepcional habilidad la caries de 
las vértebras.) 

En presencia de una enfermedad tan extendida y tan terrible 
y cuyo contagio no está en duda, generosos esfuerzos surgen 
por todas partes para contrarrestar sus funestos estragos: gobiernos, 
corporaciones y diversas sociedades han proclamado, y llevan á cabo 
en los más cultos países, la salvadora cruzada contra la tuberculosis. 
Todos los medios y todos los elementos se aprovechan; por una 
parte las autoridades dictando leyes protectoras; los hombres de 


inteligencia organizándose en ligas para combatir los efectos del 


mal; los sanatorios, los hospitales y los dispensarios multiplicándose, 
para acojer y amparar á las desgraciadas víctimas de la enfermedad; 
y en otro orden de ideas, las conferencias, los folletos, las cartillas 
puestas á contribución como armas R E 


No podemos entrar en el estudio y análisis de todos estos medios 
de defensa que no cabrían en los cortos límites de una conferencia. 
Así, sólo me ocuparé del régimen adoptado para cuidar á los 
tuberculosos, ya que salta á la vista que cuanto menos enfermos 
haya, tanto menos focos de infección y de contagio dejan de contarse. 


En el primer período de la enfermedad, el de la invasión, 
el tuberculoso no ofrece el carácter banal de un enfermo ordinario. 
No sufre más que de desarreglos y molestias que aparentemente no 
anuncian una situación grave y está en condiciones muy favorables 
para su completa curación. De esta circunstancia, perfectamente 
conocida de los médicos é higienistas, ha resultado la creación de 
establecimientos especiales llamados “sanatorios,” destinados á la 
cura de esta clase de dolientes. Para das más avanzados 
tenemos hospitales ó pabellones “ad hoc,” instituciones de que 
en otra ocasión trataremos. 


(*)—Duodécima vista: Lupus de la cara. 
(4) —Décima tercera vista: Coxalgia. 
(**)—Décima cuarta vista: Mal de Pott. 


` 
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Entre las reglas impuestas á los tuberculosos una de las 
principales, por sus benéficos resultados, es respirar al aire libre 
en un estado completo de reposo, tanto intelectual como físico: llenar 
estas y otras indicaciones y rodear á los enfermos de toda clase 
de medidas higiénicas, sabiamente combinadas, es el fin de los 
““sanatorios.” i 


(+) Las salas de curación de aire, cuyo modelo tenéis á la vista, os 
darán una primera idea de su organización. 

Estos locales, como todo el edificio, están rodeados de árboles y 
arbustos verdes y de deliciosos jardines llenos de flores, que invitan 
á los enfermos á respirar su embalsamado ambiente, en la muda 
contemplación de bellísimos paisajes. Tanto por gusto como por 
obligación deben permanecer en esta atmósfera libre casi todo el 
día, ajenos á los trabajos materiales é intelectuales y á toda clase 
de fatigas; no hablan sino lo necesario; deben andar poco, y mejor, 
quedar largo tiempo en cama guardando el reposo horizontal. 


A los medios que ligeramente hemos mencionado y que forman 
la base del tratamiento higiénico, vienen á juntarse á título de 
coadyuvantes necesarios, la alimentación apropiada, la hidroterapia 
aplicada con moderación, la gimnástica respiratoria y las fricciones 


y lociones destinadas á mantener el buen funcionamiento de la piel, 


(+) Hé allí un modelo de cama que se ha adoptado en casi todos 
los sanatorios: especie de silla larga de mimbres, fácil para 
transportarla y que permite el decúbito ó la estación sentada 
ó mixta. Al destinarla á un enfermo, se provee á éste, al propio 
tiempo, de cobertores que, auuque ligeros, abrigan bien, y de un 
escabel donde se mantiene una escupidera de mano, llena en parte 
de un líquido antiséptico. 

Si penetramos en los pabellones interiores quedaremos agra- 
dablemente sorprendidos del aseo y propiedad que reina en todo 
lo que los concierne: altas ventanas se abren en los muros, 
permitiendo una amplia ventilación á la vez que dejan entrar la luz 
á torrentes; doble hilera de camas de hierro para la noche, agradables 
ála vista; y en mesitas, saliveros con licor antiséptico atestiguando la 
importancia capital que se acuerda á la esterilización de los esputos. 

Los felices resultados obtenidos en los sanatorios han creado 
un movimiento favorable á su generalización: así, en la actualidad, 
muchos países cuentan con buen número de ellos. Los principales 
son: el de Boucicaut, cuya sala de enfermos acabáis de ver; 
el de “Noizy le Grand;” el Villiers; el de San Moritz [1855 m]; el de 


(*) —Décima quinta vista: Sala de curación de aire. 
(+) —Décima sexta vista: Cama de reposo. 
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(*) Arosa (Suiza,) cuya vista tenéis en frente, situado en la ver- 
tiente de una colina, en medio de un bosque de pinos. 


AA (*)El de Davos en los Alpes á 1556 metros sobre el nivel del mar. 
Dy La instalación de sanatorios puede hacerse en todos los cli- 
7 : mas, aunque se comprende que ciertas regiones se prestan más que 
GS otras á la aplicación metódica de la cura de aire. Para concluir 
pase - este párrafo os mostraré una vista del establecimiento de Leysin, el 
y y de mayor altitud. 


(+) Está situado, como lo véis en la figura, en medio de una - 
nieve espesa, en lo alto de una hermosa colina sembrada de pinos. 
Terminada la sucinta relación de la tuberculosis y de su trata- 
miento higiénico que me propusiera hacer, solo me queda resumir, 
en pocas palabras, los medios adoptados para evitar su contagio. 
Son de una sencillez elemental, y no obstante muy olvidados. 

Helos aquí: 

12 Impedir que losesputos ó esgarros se desequen, destruyendo 
á la vez sus microbios. No se escupirá jamás sino en una salivera 
que encierre, no arena ni acerrín sino un líquido antiséptico. y 

Lo más sencillo es poner agua pura, en cantidad suficiente para 
que los esputos no se adhieran al recipiente y una ó varias veces 
al día, según la abundancia. de la expectoración, echarla direc-.. 
tamente al fuego. : 

2? No escupir jamás en el pañuelo ó en el suelo: cuando no se 
tiene á su disposición una salivera ordinaria, se emplearán saliveras 
de bolsillo que existen de varios modelos, poco voluminosas y 
fácilmente disimulables en el pañuelo. 

37 Destruir por el fuego los objetos de curación ú otros con- 
taminados por el pus de afecciones tuberculosas. 0 

4? Hacer desinfectar prolijamente las piezas ocupadas por. 
un tísico. 

Como los esputos de éstos pueden fácilmente contaminar las 
ropas y objetos de cama, conviene hacer hervir la ropa durante 
un cuarto de hora, antes de entregarla á la lavandera. 

5° No utilizar jamás la leche sino después de hervida, pues 
así puede ser empleada sin peligro alguno; y 

6 Conviene que las personas que dirigen establecimientos, 
tales como cafés, teatros, tiendas, fábricas, escuelas, etc., ó admi- 
nistraciones oficiales ó privadas: oficinas, bibliotecas, museos, 
estaciones de ferrocarril, hagan colocar en todos sus locales y 
dependencias, saliveras con solución antiséptica, pues al mismo 
tiempo ven así por la salud del público y por la suya personal. 
(* .—Décima séptima visita: Sanatorio de Arosa. 


(*)—Décima octava visita: Sanatorio de Davos. 
(4) —Décima novena visita: Sanatoaio de Leysin. 


¿TA 
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Se evitará el barrido y limpieza en seco de los cuartos, muebles, 
tapices, pisos, etc., empleando con este propósito, siempre que sea 
posible, lienzos húmedos que logran impedir la difusión del polvo. 

He concluido, señores; solo me resta daros las más expresivas 
gracias por la atención que os habéis servido prestar á mis palabras, 
y hacer un llamamiento á vuestra buena voluntad para que aunemos 
nuestros esfuerzos en la humanitaria lucha contra la tuberculosis. 
No basta decir que es curable y que se evita con facilidad, es 


necesario también llevar á la práctica nuestras ideas sobre 


hospitalización, contagio y desinfección; combatir las preocupaciones; 
remover la inercia y pesimismo exagerado de los unos, y arrojar 
luz sobre la ignorancia de los otros. Sólo así podremos asistir 
á la disminución progresiva del mal y preparemos para nuestra 
Patria y nuestros hijos, una era de felicidad y de grandeza. 


HE DICHO. 


CONFERENCIA 


QUE EL Docror Luis TOLEDO HERRARTE, DIÓ EL DIA 27 DE 
SEPTIEMBRE, EN EL SALÓN DE ACTOS DE LA EXPOSICIÓN, 
Á NOMBRE DE LA FACULTAD DE MEDICINA Y FARMACIA, 
SOBRE EL PAPEL DE LOS MOSQUITOS EN LA TRANSMISION 
DE ALGUNAS ENFERMEDADES CONTAGIOSAS. 


SEÑORES: ? 


Una iniciativa tan poderosa como inteligente, organizó estos 
espléndidos y fructuosos festivales, para conmemorar el aniversario 
del nacimiento de la Patria. 

Así, como eu familia numerosa y de patriarcales costumbres, 
cuando el cumpleaños de la madre llega, cada uno se apresura á 
ofrendarle, lo que de más preciado tiene y lo que con mayor cariño 
atesora; así digo, al contemplar á nuestra madre Guatemala, en- 
trando en el 85 año de su vida autónoma é independiente, todos 
sus buenos hijos, á porfía, hemos querido traerle el fruto de nuestras 
labores, el resultado de nuestros trabajos y la síntesis de nuestros 
afanes. 

= Hé allí por qué, en esta bella y artística Exposición, que tanto 
honra á quien la concibiera, podeis admirar sabiamente ordenados 
y en estética é irreprochable combinación, cuanto en generoso y 
desinteresado esfuerzo, es capaz de producir la cultura nacional y el 
patriotismo más ascendrado. e. 
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A este torneo glorioso, el solo digno de los albores del gran 
siglo en que nos ha tocado vivir, aportó el literato los sazonados 
frutos de su cerebro; el educador, el producto santo de sus ímprobas 
y meritorias luchas; el artista, las concepciones vibrantes de su alma 
apasionada y el agricultor, las riquezas inmensas, que el sudor de 
su frente, arrancó á las fecundas entrañas de nuestro bendito suelo; 
lo que unido, á las gemmas resplandecientes que con orgullo exhibe 
el minero, á las magníficas instalaciones con que nos maravillan 
muchas de las públicas oficinas, y á la dulce contribución, que en 
flores y en perfu- 
mes, ofrendaron 
nobles y virginales 
manos, hace que 
éste sea un cuadro 
único, inolvidable y 
digno del aplauso 
unánime de propios 
y de extraños. 

Natural, justo, 
necesario era que la 
Facultad de Medi- 
cina y Farmacia, 
que constituye uno 
de los órganos más 
importantes de la 
economía social, 
aceptara con gra- 
titud y beneplácito 
la galante invita- 
ción, que para coo- 
perar ála gran fies- 


ta, oportunamente 
se le hiciera. 


A tal circunstancia debo el honor, nunca bien estimado, de 
dirigiros la palabra esta noche; honor que en otras condiciones me 
habría abrumado, pero que hoy encuentro ligero y suave, ya que 
para sobrellevar el peso de sus responsabilidades, han de ayudarme 


vuestra benevolencia inagotable, y la alteza de las miras que me ani- 
man. 


Dueño fuí de escoger el tema de esta conferencia, y á decir 
verdad, mis naturales tendencias más me llamaban á hablaros de la 
higiene de la primera infancia; asunto que á todos habría de intere- 
saros; ya que son pocos, muy pocos, los que no tienen una tierna 
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vida que preservar, y dulcesé ENES caricias que atenúen, los 
sinsabores .y amarguras, inherentes ála asoladora lucha por la 
existencia. 


No obstante pensé, y tal vez con justicia, que hoy por hoy, 
existía algo que importaba más que conociérais, que, súbita y 
repentinamente, y gracias á las investigaciones y trabajos de 
hombres que expusieron su vida, pararescatar la nuestra, había sur- 
gido como un enemigo de la humana especie, más feroz que los 
chacales y más insidioso que al sombra mortífera de ciertos 
árboles; y contra el cual todos debemos conjurarnos, como en mo- 
derna cruzada, para su destrucción y su exterminio. Pensé en habla- 
ros, rápida y sumariamente, con la fe de un convencido, de la 
influencia que ciertas variedades de mosquitos, ejercen en la trans- 
misión de alguñas enfermedades infecciosas. 


Lo que váis á oír no es, ni académica disertación, ni artículo de 
crítica científica, donde se comenten y discutan encontradas opinio- 
nes; es pura y sencillamente, relación de hechos observados y com- 
probados y deducciones prácticas, cuyas benéficas consecuencias 
están á la vista del mundo entero, con el saneamiento de la perla de 
las Antillas, efectuado por los americanos del Norte, y la disminu- 
ción de la mortalidad y morbilidad, alcanzada por Gorgas en los E. 
E. U. U., por Ross en Inglaterra, por Koch en Alemania y por 
Jonnart, en Argelia. | 


Tampoco habréis de extrañar, que prescinda de muchos deta- 
Jles técnicos y profesionales; ellos me arrastrarían demasiado lejos, 
haciéndome abusar de vuestra indulgente atención, y me impedirían 
detallar la parte práctica, en la forma que juzgo útil y conveniente 
hacerla. 


Que las picaduras del zancudo engendraban la fiebre, es noción 
empírica que desde hace largo tiempo poseían los japoneses, al 
decir de la ““Lanceta'” de Londres; y que tenían muchos indígenas 
del Africa Ecuatorial, quienes, como refiere Rob. Koch, se abstenían 
de bajar á las llanuras, para no adquirir el mu, nombre genérico, 
queen su dialecto designa indiferentemente las pirexias yel mos- 
quito. 3 

Fué el eminente médico colonial inglés, Sir Patrik Manson, 
quien estudiando en Amoy, una enfermedad exótica y extraña, que 
por fortuna nos es desconocida: la filariosis, descubrió que su pro- 
-pagación y desarrollo se debía á una banal especie de mosquito. 

El insecto, ó propiamente hablando su hembra, pica á los enter- 
mos durante la noche, hora á la cual pululan los embriones de 
filaria en la sangre de los afectados; y después de hartarse con tan 
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copiosa cena, se fija en las aguas muertas, á efectuar su penosa y 
difícil digestión; le sobreviene entonces, letal sopor; el líquido san- 
guíneo ingerido se vuelve viscoso, la hemoglobina se disuelve, los 
embriones dejan su vaina y atacan las paredes intestinales de su 


huésped, para fijarse en sus músculos tóracicos; sobren allí una 


serie de modificaciones y pasan al estado de larvas; á 4 los seis ó 
siete días, tienen ya aquellos gusanillos, un milímetro y medio de 
longitud y de 25 á 30 décimos de milímetro de anchura. 

4 


¿El mosquito pone en este momento y múere en seguida; la 
larva filárica en él encerrada, corroe, horada y perfora el cadáver, 
y bien pronto libre y viváz, continúa su evolución en las aguas 
que le dan abrigo; que el hombre ó los animales vengan á apagar 
su sed en aquel líquido empozoñado, y después de un período de 
incubación que pasa de dos años, verán desarrollarse la elefanteasis 
con todos sus horrores, las dolorosas é incurables úlceras de 
las piernas, las várices, las dermotósis, las lesiones oculares, las 


hematurias, la caquexia y en fin la muerte. 

Partiendo de este descubrimiento importante; el Profesor 
Laveran, de la Escuela de Vál de Gráce, que tiene la gloria inmar- 
cesible de haber encontrado el primero, el año de 1880, el gérmen 
patógeno del paludismo, el hematozoario; sospechó que el vehículo 
propagador de la infección palustre, podía muy bien ser una varie- 
dad de cúlex. A tal hipótesis lo llevaron, la imposibilidad de expli- 
car la propagación de la dolencia y su demarcación geográfica, por 
medio de las teorías que antes reinaban. Insuficientes son en 
efecto las antiguas suposiciones; y sin que se nos tache de audaces, 
podemos afirmar que la hipótesis de Jacqot y los médicos coloniales, 
que aseguraban la existencia de las miasmas, así como la célebre 
intoxicación tetúrica, que encontró un apóstol en Leon Collin, han 
pasado yá á la historia. 

Fué el mayor Ronaldo Ross, á quien cupo la satisfacción 
inmensa de comprobar las clarividentes sospechas de Laveran, con 
una serie de experiencias é investigaciones, de las cuales solo quiero 
recordar una, que es concluyente: infectó Bastianelli en Italia, varios 
mosquitos con el hematozoario de la fiebre terciana, los remitió en 
seguida á Manson, que estaba en Londres, é hizo picar á uno de 
sus hijos, y éste presentó á los pocos días una fiebre terciana típica, e 
apesar de encontrarse muy lejos de todo foco malárico. 

No todos los mosquitos son aptos para trasmitir el paludismo; 
sus propagadores, que dentro un momento tendré el honor de 
mostraros, pertenecen á á la familia de los culicidas y al género anó- 
feles. Así mismo os enseñaré sus fases evolutivas, en cuya descrip- 
ción, por tal motivo, me parece innecesario entrar. 
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El mosquito es un vehículo para el hematozoario, y un medio 
indispensable para que éste llegue á alcanzar las formas adultas é | 
infectantes. | 

Se desarrolla la plasmodia en la sangre del hombre, en múl- y 
tiples y variadas formas, y á expensas de los glóbulos rojos, como en | 
una proyección lo veréis; viene entonces el anófeles hambriento, 
ingiere la sangre infectada, enferma el mismo, adquiriendo una 
degeneración quística de sus vías digestivas, que trae como conse- 
cuencia la eliminación por las glándulas salivales de los elementos 
morbosos, que inyectados en el individuo sano, al momento de 
picarlo, reproduce en él la infección, con la misma modalidad ë 


`. clínica que le diera orígen. , 7 
La lucha contra la malaria, es hoy por hoy de capital impor- : 
tancia para el orbe entero, y muy en especial para los países situa- 7 


dos en los trópicos, que son los que mayor tributo pagan á esta 
insidiosa y mortífera dolencia; estadísticas y trabajos recientes, 
prueban que tal infección arrebata á nuestra agricultura y á nuestra 
industria casi un 50% de los brazos disponibles, y produce epidemias, 
que como la del año próximo pasado en Baja Verapaz, al sumir en 
el duelo y la miseria á muchos hogares, aniquila y destruye fuerzas D 
vivas y elementos valiosos para la agricultura y la riqueza general. 
A las ideas pesimistas de antaño, que reputaban las fiebres 
fatales é inevitables, han sucedido tendencias consoladoras y espe- 
\ranzas fundadas en las modernas ideas profilácticas, que por tales 
razones, debemos conocer y practicar, y á las cuales estará consa- 
grada la parte capital de mi humilde disertación. | 
Existe, señores, una enfermedad zimótica y pestilencial, cuyo į 
origen y cuna, lo colocan los autores en la desembocadura del río 
Missisipí, y que por vez primera se extendió sobre el litoral del | 
-Golfo de Mexico, á principios del siglo XII; éste espantoso é impla- E 
cable flajelo, que designandolo por uno de sus caracteeres obje- : 
tivos, la ictericia, llamaron los ingleses fiebre amarilla, y los espa- 
ñoles, impresionados por otros de sus síntomas, vómito negro, A 
ha sido para las costas de la América Tropical, calamidad mas 
grande, que las plagas bíblicas que Moisés desencadenara sobre el r 


pueblo maldito. sai 
Reinando como soberano en los parajes mas feraces y bellos 


de la tierra, ha extinguido millares de existencias y apagado multi- 
tud de actividades, que seducidas por la esperanza de un porvenir 
risueño, y de lucro rapido y seguro, se han sacrificado en pos de 
aquellos mentidos espejismos. 

Gobiernos, corporaciones y particulares no haa escatimado 
esfuerzos, gastos, estimulos y premios para conseguir, si no la desa- 
parición, por lo. menos la curación de la fiebre amarilla. El año de 


si 
4 
y. 
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1896, un hossana inmenso partió de todos los pechos y un aplauso, 
de todas las Instituciones Cientificas; el italiano Sanarelli, discípulo 
del Instituto Pasteur, y director del de Montevideo, pretendió 
encontrar ó encontró, en el Lazareto de la isla de Flores, el micro- 
bio de la enfermedad, que el llamó ““bacilus icteroide,”” y de 
cuyas culturas atenuadas se pensó en sacar sueros presevativos y 
curativos. 

Por desgracia, Señores, los resultados no correspondieron á las 
esperanzas, y aunque no ignoro que existen muchos médicos de 
gran valer científico, que aceptan las ideas de Sanarelli, y con teson 
y ardor hap defendido en los últimos Congresos Latinos y Pan- 
Americanos, aquel descubrimiento, no puedo menos que declarar. 
que para llegar á conclusiones práticas y convincentes, debemos 
referirnos á las experiencias y trabajos del Dr. Carlos J. Finlay, 
Jefe de la Sanidad Pública de la Habana. 

Tales experiencias, efectuadas por la heróica Comisión, que 
voluntariamente se encerró en el campamento Lazacar, llamado 
así en homenaje al médico americano que contrajo y sucumbió á 


- consecuencia de la fiebre amarilla en Cuba, son á tal punto nume- 


rosas y variadas, que habré de contentarme con resumir las 
conclusiones. 
12—El mosquito sirve: de huésped intermediario á la fiebre 
amarilla. 
2.—La fiebre ama ia se trasmite al RA, no inmune, por 
medio de la picadura del mosquito, que previamente se haya alimen- 
tado con sangre de un enfermo. 
3"—El mosquito ha menester de doce días, despics de infectado, 
para poder trasmitir el germen patógeno. 
4*—La fiebre amarilla puede también trasmitirse por medio de 
inyecciones hipodérmicas de sangre de los atacados, con tal que se 
encuentren en el 19 ó 2 día de la infección 
5:—La fiebre no se trasmite por medio de ropas, ni mercade-. 
rías ni artículos de clase alguná, ae hayan tenido contacto con 
los enfermos. 
6:—La propagación de la epidemia puede restringirse eficaz- 
mente, por medio de la destruccion de los mosquitos y la protección - 
de los enfermos á sus picaduras. 
7¿—Conocemos el vehículo, pero no la causa PS de la 
enfermedad. 
En idéntico sentido se pronuncian los médicos de la Comisión 
Francesa, en Río de Janeiro; Doctores Salimbeni, Marchoux y 
Simond, quienes además añaden, que los. huevos de los mosquitos 
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: enfermos, tienen propiedades infectantes, y que la fiebre amarilla 
şe presenta con frecuencia en los niños en forma latente; lo que 
$ hace de ellos peligrosisímos focos de contagio y diseminación. 
= Las experiencias contradictorias de Ivo Brandi, bacteriólogo 
B Instituto de Río Janeiro, Nuño de Andrade, A. de Mendoça, 
ete, nos son familiares, así como sus conclusiones, y he allí porqué 
_ pensamos que hay lugar de poner en práctica hasta nueva orden, 
: al lado de las medidas de preservación especial, aquella de profilaxia 
- general, que como el aislamiento y la desinfección, han constituído 
hasta hoy la barrera opuesta á las enfermedades contagiosas. 
Sería abandonar el plan que me he trazado, hablaros de las 
enfermedades, que como la pústula malign y la enfermedad del 
sueño, las trasmiten ciertas moscas, por más que esta última 
afección presente caracteres tan extraordinarios y fantásticos, que 
i bien merecería consagrarle un especial estudio. 
© Sintentizando, cuanto con tanta rapidez como superficialidad 
- acabo de exponeros, creo que podemos aceptar, sin festinación ni 
espíritu de secta ó.de partido, que ciertas variedades de mosquito, 
constituyen si no el único, el más importante de los vehículos de 
- contagio de algunas enfermedades; entre las que, el paludismo y 
la fiebre amarilla, tienen para nosotros un interés trascendental. 
Si necesario fuera robustecer estas ideas, os traería solo á la 
memoria los resultados que se han obtenido con la lucha anti- 
- anofelica y anti amarillica; resultados, que en la Habana han hecho 
desaparecer el vómito, durante más de 20 meses; y en Ismailía, Hong- 
> Kong, Madagascar é isla de Cuba, han reducido en un 75% los 
casos de paludismo que allí se observaban, 
= ¿Cuáles son las bases sobre que descansa la lucha contra el 
A mosquito, y los medios que la moderna higiene pone en práctica y 
recomienda, para llevarla á buen fin? He allí el punto que de la 
manera más suscinta voy ahora á tratar, y sobre el cual llamo 
$ respetuosamente vuestra atención. 
E De las nociones expuestas se deduce, que la campaña anti- 
p iida, comprende varias cuestiones, que por su orden importa 
- considerar. 

E Es la primera, el completo aislamiento de los enfermos; éstos 
son en efecto, el foco, el manantial donde el insecto toma e 
érmenes morbosos para elaborarlos, é ir á sembrar con ellos l 
“infección en terreno sano; importa pues y mucho, que los EA 
fse substraigan en absoluto en las picaduras del mosquito; lo cual 
; e consigue mediante el uso de pabellones im penetrables, que cons- 
uídos por chalets separados por jardines del resto del edificio, 
enen sus puertas y ventanas cubiertas por densa tela metálica, 
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estando además cada enfermo protegido por una verdadera juala, 
A metálica también. El personal reviste para entrar, un velo y espe: 
` sos guantes. Existen instalaciones completas de ese género, en el 
Hospital de las Animas de la Habana y el de Ancón en Panamá. 


, 


pr Las proyecciones que á ese objeto voy á exhibir, se refieren á la 
i primera de tales instituciones, y me dispensan de entrar en mayo- 
4 res detalles. 


le 
4 


iè > Comprende el 2? punto. la protección mecánica de los sanos, 

z - sea en sus viviendas ó en sus propias personas. Método es este de 

E inestimable vålor. į Lastima y grande ame sea costoso y de aplicación 

4 dificil ! 

A Sambon y Lair, enviados por Mango á Ostia y Sarget en 

e Argelia, han podido residir en tales puntos, durante la estación 
$ más insaluble, y efectuar peligrosos trabajos, tomando la única - 
GA precaución de entrar, desde el crepúsculo, á cabañas envueltas en cH 
K hilo de hierro; y ni ellos, ni sus numerosos criados presentaron 3 


E infección alguna, en tanto, que casi todos los habitantes del país 
3 eran presa de accesos febriles. 3 
Para protejer las causas, Celli recomienda que éstas se rodean 
oe de una amplia verandah exterior, con redes metálicas delante la 
E puerta de entrada y las otras de la vivienda, provistas de cerradu-. 
{ ras automáticas y expontáneas. En las ventanas, los alambrados 
se colocarán dle manera que pueda sacarse la cabeza, y sus mallas $: 
no deberán medir arriba de 2 milímetros de diámetro. Como - 

dichas telas, suelen alcanzar elevado precio, puede reemplazárselas, ' 
sin inconveniente, por bastidores de madera recubiertos de tul ó de 

algodón fino. 

Cada día tiende á abandonarse más el clásico mosquitero, que 
sobre ser incómodo en los climas ardientes, proporciona una falsa y 
engañadora seguridad. E 

Para preservar las partes descubiertas del cuerpo, se usarán 
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4 l sombreros rígidos de anchas alas, velos de delgadísima tela metálica, 

E polainas recias para proteger las piernas y guantes de tejido espeso; 

a este conjunto ha recibido el nombre de traje anti-anofélico y su 

Ae porte es de rigor en las primeras horas del día y las últimas de la 
E tarde. Se ha preconizado también, aunque con mediocre fruto, el Ee 


empleo de pomadas ó base de hal naftalina, anís, bálsamo del 
Perú, etc., para cubrir con ellas las partes expuestas á las picaduras E É: 
de los mosquitos. E 

Contra el mosquito mismo, se lucha y triunfa por distintos A 
medios, fundados en las condiciones biológicas del animal. 

La destrucción del zancudo es cuasi imposible; los diferentes 
recursos usados con ese fin ó lo alejan ó simplemente lo adormecen; 
entre los primeros recordaré por memoria, los ventiladores de todos 
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N tipos; y de los segundos insistiré en las fumigaciones, que 
y permiten recoger atontados los insectos, examinarlos al microscopio, 
_y sanear así las habitaciones particulares. Tanto en la Habana, 
como en Panamá, y gracias á la ilustrada y vigorosa cooperación de 
los E. E. U. U. del Norte, existen lo que se ha llamado pelotones 
de desinfección, con brigadas especiales para la destrucción del 
mosquito; cuentan dichas brigadas con un numeroso é instruído 
i personal, y con carros tirados por mulas, que transportan con 
_ Tapidéz y facilidad, cuanto es necesario para una completa parifi- 
y cación. Después de cerrar herméticamente las cámaras sospechosas, 
se practican en ellas intensas fumigaciones con ácido sulfuroso y 
vapores resultantes de la combustión de polvos de piretro, entor- 
= pecieado así al zancudo que cae en pliegos de papel húmedo 
$ dispuestos al efecto, y de donde será recogido para su examen. La 
p - protección con telas metálicas de los locales así tratados, evita su 
ulterior contaminación. 
Podrían usarse con el mismo objeto los polvos de crisantema ó 
de tabaco, solo que este último tiene la desventaja de manchar los 
- objetos y comunicarles durante algún tiempo, olor desagradable. 
- Existen hoy en el comercio, trociscos de crisantema y piretro, 
- suavemente perfumados y cuyo empleo es digno de recomendación. 
A = Apenas si mencionaré para ser completo el uso de trampas, de 
papeles mata moscas y de hojas de plantas aromáticas para el objeto 
pr en que me ocupo. 
k- La destrucción de los zancudos y de sus larvas por sus ene- 
3 migos naturales, aránias, libelulas y peces rojos, es más fantás- 


PA 


tica que real. 

; Pero señores, si tan poco conseguimos contra el mosquito 
3 adulto, mucho, muchísimo podemos contra sus larvas; y como de 
su peso cae, si aniquilamos éstas, acabaremos por extinguir aquél; 
es esta la cuestión primordial de la profilaxia culicida. 

Para llegar á su completo desarrollo pasa el mosquito, como 
k todos los animales sujetos á metamorfosis; por el estado de larva y 
por el de pupa ó ninfa; las larvas han menester de aguas tranquilas, 
muertas, para realizar su evolución; y tienen forzosamente que 
i venir á tomar el oxígeno del aire á la superficie del líquido que las 
E contiene, para no perecer ipso-facto; de esta sencilla noción fisioló- 
- gica, nacen dos trascendentales preceptos: destruir los depósitos de 
aguas estancadas; ó cuando esto no sea dable, ponerlos en condi- 
iones tales. que en ellos no puedan subsistir ni las larvas, ni las 


A 


ninfas de los cúlex. A 
-—Lógrase lo primero con los trabajos g generales de saneamiento, 


` que comprenden los hidráulicos y los agrícolas; á aquellas corres- 
onde el desagüe ó drenaje de a tierras fangosas, la construcción 


Y 
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de diques, la verificación de rellenos y la desecación de los estanques. 
estuarios y pantanos; éstos, los agrícolas, abarcan: los cultivos 
intensos de los terrenos insalubres, y la plantación de árboles de 
crecimiento rápido, como el eucaliptus y el bambú, ó á los cuales se 
atiibuyen propiedades especiales, como el girasol, el papayo: YA 
el filao. 

No debéis ignorar, sin embargo, señores, que para la pululación 
y desarrollo de los moscos, no son indispensables grandes masas i 
líquidas; y que basta el poco de agua detenida, que queda en- ia 
maceta que con amor regáis en la mañana, ó el santo depósito, que 
de la pila bendita, toma con fervor el creyente, para que se repro- 
duzcan nuestros im placables enemigos. Pruébanlo así, numerosas 
y decisivas experiencias, y entre otras, las que últimamente efectuó 
en Ne ,-Orleans, mi ilustrado amigo y colega el Doctor Guiteras. 


Casos hay, por desgracia, en que ni se puede dar curso ni 
desecar las aguas pantanosas; y es á su propósito, que debe ponerse 
en obra el segundo de los preceptos que os enuncié. De todas las 
sustancias propuestas para llenar el desideratum, la única, que 
talvéz merezca conservarse, es el petróleo bruto; afírmanlo así, 
autoridades como Ross, que lo ha usado en Sierra-Leona, Sargent 
que experimentó en Argelia y Celli en su Laboratorio. 


Para petrolizar un estanque bástan de 10 á 20“ de aceite por | 
métro cuadrado; fórmase entonces una irisada película, que impideá $ 
larvas y ninfas respirar en la superficie, asfixiándolas en el acto; p. 

Esta operación debe repetirse una vez á la semana. de 

Recomiendan algunos tratadistas que se mezclen al agua polvos 
de crisantema, que tóxicos para las larvas, son inofensivas para las 
demás especies animales; otros por último preconizan la cál viva. 
y la naftalina. E K 

Bién véis por lo dicho, que concreto en sí mismo, no soportaría 
una nueva síntesis, que la lucha contra los mosquitos, exige la 
cooperación de todas las fuerzas sociales, necesitándose del aporte 
del esfuerzo y del convencimiento de la colectividad entera, para ` 
cosechar el ansiado fruto. SN 

Nuestro ilustrado Gobierno así lo ha entendido, y no contento 
con nombrar Comisiones Médicas, con todo género de elementos, 
siempre que las circunstancias lo han reclamado; está ahora 
efectuando la obra útil y meritísima, de edificar un moderno desin- 
fectorio, del cual harán parte brigadas de desinfección, organizadas E 
en la forma que he tenido ya el honor de describiros. o 

Váis á ver dentro de breves instantes, unas pocas y talvéz 
defectuosas proyecciones, que trataré de explicaros; apelando sólo, - 
y una véz más, á vuestra indulgencia inagotable, puesto que, ni el 
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f por mí elegido se'presta á objetivas demostraciones, ni fué 
le obtener que las fotografías, al ejemplo, de las que sirvieron 
s muy estimables colegas, que me han precedido en este honroso 
tio, llegarán á tiempo del extrangero, 

SN He concluido; pero ya que ésta cian modestísima, que 
las patrias fiestas he querido poner, no es más que menudo 
sana o á la obra DO y ennobleesdora de la 


: a de 1821; y da evocada con los ojos dekala nos Bbg 
a templar, allá en el Salón del Capitolio Nacional, reunidas á las 
imeras autoridades civiles, militares y eclesiásticas de la Colonia 
desaparecía, á las personalidades más altas y conspicuas de la 
1 epública que principiaba, y en la arcaíca y anchurosa plaza, á un 
k pueblo tranquilo, pero consciente de sus derechos, que sintiéndose 
NE apáz. de darse Gobierno y leyes propias, cuando escuchó la lectura 
del Acta bendita, que através del tiempo nos haría ciudadanos, 


y rorrampió eu un grito único, apocalíptico, heróico, epinicio: ¡tene- 
os patria, somos libres. ! 
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UN LIBRO DEL Doctor EMILIO MARTÍNEZ 


F 


La Facultad Médica de la Habana camina á la vanguardia del 
5 ieres científico en América. 

En sólido consorcio se han unido ahí la sesuda y penetrante 
o acia hispana, á la práctica y empreudedora actividad yanqui. 

Las relaciones, de suyo viejas y constantes, entre cubanos y 


A 


_ americanos del Norte hañ impreso de pu en las ciencias médi- 


pos čja agricultura, Be su espíritu laborioso y de EEEN ho 
El hombre teórico ele ayer, ingerto del español y del isleño, se 
ista en hombre práctico de hoy, realizador y uo estéril pro- 
sandista de doctrinas idealistas ó especulativas. 

En medicina van holgando las teorías. Los hechos son la 
aprema ley de la salud y de la vida. 

En higiene las teorías son ensueños fantásticos de calenturien- 
imaginaciones del pasado. El porvenir es del hecho práctico 
realiza el saneamiento por la profilaxia activa y concienzuda. 
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Los libros de ciencia tienden por lo mismo en nuestra época á 


y indicar la realización de lo mejor en el campo de la actividad hu- 
mana: ninguno tiende á plantar problemas insolubles sino á dar los 
e resultados para que la experiencia pueda aprovechar las soluciones. 


En medicina, ciencia práctica en su fin que es mantener la 
i salud y prolongar la vida, privan esos propósitos con indecible afán. 
A Y la medicina docente, la que abrevia en vez de intrincar, la 
E que enseña el mejor medio de conseguir un fin pronto, eficaz y 
seguro, toma hoy como norma de sus ideales las sencillas verdade 


apuntadas. X 
Esto es lo que aquilata ahora el mérito de un libro: su impor- 


tancia práctica. 
Esto encarece en alto grado el libro del Dr. Emilio Martínez 


de la Habana, libro que lleva por título: Manual de Microscopia y 
Química clínica. x 

En lenguaje sencillo explica todo lo relativo á esas ramas de la 
Patología General. ; 

De creación reciente la Microscopia y Química clínica, son 
ambas de incontrastable utilidad para la investigación y diagnós- : 
tico de las enfermedades infecciosas. 

Llenan importantísimo objetivo en el diagnóstico precoz de 
dichas enfermedades, mira hoy día afanosamente perseguida por la 
clínica para plantear cuanto antes seguro medio curatívo. 

Enseñar los procederes mas obvios, rápidos y sencillos de aná- 
lisis clínico con aplicación del micoscropio y de la química; precisar de 
cuales serán de aquellos los mas exactos á fin de reducir al míni- A 5 
mun el error, multiplicando observaciones y sacando seguros prome- 


P T a 


A 


E nc gd io PO 


en 


>> dios: he allí la tarea ímproba por cierto, que ha logrado desarrollar 
Ri el Dr. Martinez en su libro. í 
g Lo divide para ello en ocho capítulos interesantes, Aaa de 
A * ciencia y de trabajo de minuciosa selección porque concreta; fija 


ideas y conocimientos; orilla dificultades sin entrar en disquisicio- Eo 
nes que distraen en vez de atraer y parar cuidadosamente la atención. 

Los capítulos están consagrados al estudio de la Sangre: los 
Esputos: el Jugo Gástrico y los vómitos: las Heces fecales: la 
Orina: los Exudados: el examen de detritus, y de los Parásitos de 
la piel y del tejido celular. 

Concluye con un apéndice en que estudia los mosquitos, extrac- 
tado de trabajos muy nuevos é importantes de Theobald, Taylor, 
Daniels, Lebreda y Pazos. E 

Catedrático auxiliar de Patología Médica y Microscopia y Quí- E 
mica clínica en la Escuela de Medicina de la Habana tiene el Dr. 
Martínez que ser y es en efecto, á juzgar por su manual, un prác- 
tico y paciente investigador. 
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| ` 
E Es además un verdadero pedagogo, y un especialista en el 
y. E de que trata; conocedor de muchos y muy serios tratadistas 
de la materia; poseedor, por el estudio y por la investigación, de 
sanísimo criterio, base de sólida enseñanza médica. 


Fué el Dr. Martínez Delegado de Cuba al 4? Cóngreso Médico 
Pan Americano que acaba de celebrarse en Panamá. 
Tuvimos ahí ocasión—-muy favorecida por cierto-de conocerle 
Ey de tratarle. 
Fué en el Congreso el portavoz de la doctrina culicidiana res- 


| pecto del vómito negro, sustentada por las autoridades científicas 
de Cuba, Brasil y E. E. U. U. del Norte. 


Bp En el seno de aquel congreso tuvimos oportunidad de escu- 
E charle, reconociéndole su fecundia, su gallarda facilidad oratoria 
con aio del habla inglesa y del habla castellana. 

Es por otra parte modesto sin reticencias; de aspecto grave sin 
ampulosidad ni amaneramiento; benévolo al par que sesudo en sus 
Juicios y en sus apreciaciones. 

NS Trascribiremos algunos capítulos de su obra como una mues- 
tra de su mérito positivo y como un recuerdo de cariño al compa- 

DNS. fiero y amigo por la deferencia que en Panamá quiso dispensarnos 
= en lo personal. 


El obsequio de su libro fué para nosotros doble revelación: de 
su valor científico primero; de su ingenuidad y compañerismo en 
seguida. 


E 


El libro lo recomendamos mucho á nuestros estudiantes de 
medicina porque ha de serles de constante, útil y práctica consulta 
y enseñanza. 

Dr. JosÉ AZURDIA. 


HECES FECALES 


LECCION XVI 
PARÁSITOS ANIMALES EN LAS HECES. —PROTOZOARIOS 


SUMARIO. —Técnica. —Caracteres generales. —División.—Rizopodos ho disenteriæ y ameba 
coli].—Flagelados.—[ Tricomonas vaginalis y Lamblia intestinalis].—Infusorios, 
[Balantidium]. 


'DÉCNICA.—Se deben examinar las heces recién evacuadas para 
po sorprender á estos parásitos con sus movimientos propios. No se 
= adiciona substancia extraña alguna, ni antiséptico que pueda 
hecerles perder estos movimientos y que les hace tomar una forma 
-—esferoidal difícil de distinguir de las demás células. 
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Ordinariamente se encuentra en heces líquidas y se deben esc 
ger las porciones que contienen mucus sangumolento, especialmen 
tratándose de buscar amebas. En estado de actividad englob: 
partículas extrañas que facilitan su investigación por los movimien 
tos que les im prime el protoplasma; conviene colocar la muestra - 
heces en una cápsula que se deja flotar en el baño-maría á la te 
peratura del cuerpo y la preparación se observa también con la pl 
tina caliente. An E 

Se pueden hacer preparaciones permanentes haciendo penetra . 
debajo de la laminilla una gota de una solución de ácido crómico. a 
1X100, para fijarlas y coloreando con otra gota de carmín alumb 
que se pasa de igual modo, montar en glicerina formolada y sella 

Caracteres generales. —Los protozoarios son los animales más 
inferiores de la escala zoológica, las especies que atacan al hombre 
-viven ordinariamente en el agua dulce y se introducen con ella en 
el tubo digestivo. Se componen de una célula única, provista ó no 
de membrana en envoltura y carecen de organización interior. 
Muchas de las especies pueden conservar una vida latante en estado 
de desecación para recobrar de nuevo su actividad al econtrarse 
en el agua. | dle 

División. —El orden de los protozoarios se subdivide en cuatro 
clases: rizópodos, esporozoarios, flagelados é infusorios. 

, 1.—Los rizópodos están formados por una masa de proto- 
plasma y emiten pseudópodos, viviendo lo más á menudo en estado 
libre; comprenden el suborden de los ameboideos entre los que se 
distingue el género ameba con dos especies importantes el ameba 
disinterica y el ameba coli. : > ; 

2.—Los esporozoarios (no se encuentran en las heces) son 
células nucleadas, al principio desprovistas de membrana y repro= 0 
duciéndose por esporos; comprende los subordenes de coccidios, 

emosporideos y sarcosporideos, 
3.—Los flagelados, tienen forma. definida y membrana de ' 
cubierta estando -provistos de una ó varias flagelas; carecen de 
cejas vibrátiles y no tienen pseudópodos. El suborden de las eufla- 
gelados comprende los tricomonas y el lamblia intestinal. | 
4.—Los infusorios son células diferenciadas con membrana de 
envoltura y cejas vibrátiles; tienen además vesícula contráctil y 


abertura bucal y anal, comprende el orden de los ciliados, 


con el 
balantido. : 


